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PRIM ERO DE M A Y O DE i937

Fiesta de Trabajo 
Fiesta de Unión

Primero de Mayo. Fiesta del obrero.
Los obreros españoles celebran su ñesta de 

la única forma que la pueden celebrar este año 
los hombres que están forjando la libertad del 
mundo-

Este año las manos de unos se apretarán 
más fuertes a la garganta del fusil y otros ha­
rán que los tornos trabajen más aprisa aún, 
mientras que en el campo el arado herirá más 
profundamente las entrañas de la tierra.

Primero de Mayo. Día del obrero. Día en 
que los trabajadores descansaban y  bajo la ca­
ricia del sol reposaba su cuerpo al calor fami­
liar. El año presente, el obrero español, lejos 
la mayor parte de su familia, o pelea o trabaja.

Y  en este día es cuando, sin dejar la inten­
sidad del trabajo, debe pensarse que todos los 
obreros que en todo tiempo han estado igual­
mente explotados y perseguidos, que ahora 
comparten los peligros de la lucha y las espe­
ranzas del porvenir, deben unirse definitiva­
mente.

Debe pensarse que todo el obrero conscien­
te es sindicado; debe pensarse que los recelos 
que hubieron de existir entre las dos centrales, 
recelos que alguien interesado en ello se ocu­
pó de fomentar y explotar, deben de desapa­
recer ante el hecho consumado del peligro co­
mún.

Debe pensarse que la guerra ha hermanado 
las aspiraciones proletarias y la sangre de las 
dos sindicales ha corrido junta, haciendo en 
la muerte la unión que no quisieron hacer los 
vivos.

Debe pensarse que constituyendo los obre­
ros sindicados el grueso de la fuerza que com­
bate y el grueso de la fuerza que trabaja, en 
ellos está el poder y  que no hay otro poder 
efectivo que pueda evitar lo que quieran esas 
fuerzas.

Debe pensarse que la unión de las sindicales 
es tan necesaria para el triunfo, que puede con­
siderarse como su más fuerte condición.

Y  no existiendo razones para que no se efec­
túe esta unión, prolongarla, impedirla, es fru­
to de manejos de alguien que saliera perjudi­
cado con ella.

No queremos creer, ni creemos que se im­
pida la unión de las sindicales, porque los miem­
bros de éstas no deseen dicha unión. Creemos

Del 9 laréo
Sttpoftemof qv f algunos «lurkadtf-
SH celebrarán la fiesta i e  hoy con- 

'¡'.’Hiendo doble número de acañasn 
' doble número de raciones de gam­
bas.

;Todo sea fo r  la Revolución!
* «  *

Camaradas: Descansad h oy ; no dis- 
curs'eéis. Haced un esfuerto y callóos. 
Hoy no es ¿ia sino de cañones y ta-. 
Reres.

Proponemos una solución a quien 
. corresponda, con relación a la falla 
, de moneda fraccionaria. 
i Ello es una tarifa de precio de ar- 
i tientos, que diría:
i iiSon obligatorios los precios únicos 

de 5, lo, 85, 50, loo, 500 y  i.ooo pe­
setas para todos los artículos.»

Con esta medida se -usarian sólo bi­
lletes y tan contentos.

1 Tan contentos los comerciantes, y 
se quitaría una preocupación quien 

. está llamado a resolver el asunto.
;Ministrables que somos!

-» •

' más bien que el retraso en hacerla se debe a 
I  intereses políticos de viejo o de nuevo cuño, 
j  Creemos que no se llega a la unión de las dos 

centrales porque la manzana de la discordia 
se deja caer cada vez que viene el acercamien­
to. Y  creemos que no se ha hecho porque los 
trabajadores, en su buena fe y entretenidos en 
los frentes o en las fábricas, no se han pro­
puesto seriamente intervenir cerca de sus o r  
ganismo» directivos para obligarles, así, OBLI­
GARLES a llevar a cabo la unión que todos 
desean.

Muchas consignas se han leído para este 
Primero de Mayo.

Nosotros daremos la nuestra: UNION.
Este día histórico pudiera ser muy bien el 

indicado para poner la primera piedra del mo­
numento de unión sindical; monumento que 
perduraría a través de los siglos y que enseña­
ría al mundo el poder del obrero español.

Este día debería ser el que marcase un nue­
vo rumbo al movimiento obrero que repercu­
tiría necesaria e inmediatamente en los frentes 
de batalla.

Este día seria histórico dos veces: por ser 
el día del trabajador y ser el día del principio 
de la paz.

Hoy debemos hacer dos propósitos: traba­
jar más y mejor y poner toda nuestra fuerza 
para obligar a que la tmión entre las dos cen­
trales sindicales sea un hecho, se oponga quien 
se oponga. Porque si los trabajadores estamos 

; luchando cada uno en nuestro puesto, si los 
\ trabajadores morimos cada uno en su sitio, pe­
ro por la misma causa, y los trabajadores so­
mos los que queremos la unión, nadie más que 
nosotros la podemos hacer, y a quien se opon­
ga a ella debemos considerarlo como a un ene­
migo de los trabajadores y arrojarlo de nues­
tro lado.

Venga, pues, la unión sindical; abrevíense 
los trámites, si los hay; límense los recelos, si 
existen; extiéndanse los brazos y júntense en 
un estrecho abrazo los hombres que siempre 
trabajaron juntos, que ahora luchan juntos y 
que mañana vencerán juntos, para juntos dis­
frutar de la gloria del triunfo.

¡Viva la unión de las dos sindicales!
¡Viva U. G. T .-C .  N. T .!

K • '  ■
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EL QUE DIFICU LTA LA 
UNION E N TBE LOS TRABA­
JADORES, ES U N  TRAIDOR.

EL QUE FOM EN TA LAS 
PASIONES, ENFRENTAN DO 
A LOS TRABAJADORES. ES 
U N  TRAIDOR.

Y  LOS TRAIDORES TIE 
N E N  U N  SOLO CASTIGO.

Eran entonces horas de prisa; la 
sangre del pueblo latía corajuda en 
ansias irreprimibles de nuevas estruc­
turas sociales. K la calma de los ama­
neceres serenos se rompió en están*- 
pido de armas vírgenes, en gritos de 
victoria, en estertores de agonía. E l 
pueblo madrileño se lanzó a pecho 
descubierto al asalto de reductos que 
algunos pensaron ver inexpugnables,
V los torsos desnudos o cubiertos por 
ropas a las que el asalto convirtió en 

' jirones gloriosos, conocieron el ronco 
\ sonido de ia rabia antes de alentar 
¡ en ia esperanza de la redención 
\ cierta.
' En aquellas jornadas, los hombres 
i que lucharon años y años por conse­

guir una sociedad cuajada en justi­
cia, no necesitaron ni valedores ni 
nadie que los guiase al asalto. E l en­
tusiasmo lo llevaban junto al cora­
zón y las arengas dormían en los 
labios que debían lanzarlas. Eran dias 
de fiebre entusiasmada. Y la fiebre 
hizo crisis en victorias rotundas.

Vinieron las nieves del invierno, 
que no supieron matar, pero que pa­
recieron cubrir las brasas entusiasma­
das de las jornadas de julio. En las 
filas de los que entonces formaron en 
las vanguardias de la lucha se nota­
ban los claros del tiempo y de la 
metralla. V en los rincones de las 
casas obreras se lloraba a los que se 
fueron del brazo de la muerte camino 
de la sociedad nueva.

Entonces empiezan las arengas; en­
tonces brotan las consignas de resis­
tencia; las consignas que habían de 
ser madres de aquellas otras de ata­
que y  de ofensiva.

Y  hoy, más cerca que nunca de las 
puertas del triunfo, es preciso renovar 
la promesa solemnemente tácita de los 
dios de julio. H oy es llegado el mo­
mento de que todas las energías an­
tifascistas templen sus nervios en afa­
nes de nuevos sacrificios y tiendan 
sus brazos hacia la victoria que se 
ofrece voluptuosamente cerca.

Pero este afán de hora suprema, de 
hora difícil, tiene un lema rígido y 
escueto: SOLIDARIDAD, UNION. 
Temple acerado de pueblo que se lan­
za por la brecha, rotundo y heroico, 
a ser o no ser ; coraje de oprimidos 
que empuñan astillas de sus huesos 
para cavar las sepulturas de los que 
pasaron fronteras y surcaron mares 
cantando himnos extranjeros, rezan­
do palabras que nq conocen los oidos 
españoles.

E s la hora de los españoles. Y los 
españoles que sientan latir honda su 
fe  en las sociedades justas, que tien­
dan el arco de su esperanza para ca­
zar «  la sociedad nueva, tienen un

MANOS 
I CRISPADAS 

IBAJO
i El 

SOL 
DE
JULIO

solo camino: el que se adentra en la 
brecha de los muros seculares de 
opresión y tortura; el que inexorable­
mente los llevará a las Uanuras Tien­
tes que esos muros han ocultado si­
glos y  siglos.

La victoria es una diosa pagana 
que exige sacrificios cruentos; eüa 
busca sobre sus aras ios despojos de 
las víctimas inmoladas, de los es­
fuerzos sacrificados. Pero eüa no ol­
vida nunca a los que en ella creyeron 
y ante eüa rindieron el homenaje de 
su esfuerzo y de su valor.

Españoles que lleváis grabado a 
fuego en vuestros pechos el símbolo 
de la sociedad nueva; españoles que 
no queréis volver a sufrir entre mu­
ros de crueldad; españoles antifasci> 
tas: unión y sacrificio. La victoria 
necesita y exige la contribución ar­
diente de todos; la victoria no admi­
te excepciones ni distingos. La victo­
ria es mujer difícil, pero que sabrá 
compensar con sus caricias a todos 
los que supieron desearla ardiente­
mente.

LA UNION DE LAS DOS 
CENTRALES SINDICALES, 
U. G. T . -C .  N. T ., H A R A  

QUE L A  SEMILLA LA N ZA ­

D A  POR LOS MARTIRES 

DE C H I C A  G O FRUCTIFI­

QUE Y  PLASME EN UNA  

GLORIOSA REVOLUCION.

— Obuses a mí.

Ayuntamiento de Madrid
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Un naufragio  simbólico

El pirata “España“ ha
naufragado y con él

U N I D A D
go, lacayo pobre de señores i.co=. 
perro guardián de intereses ajenos, 
que le pagaban los asesinatos con una 

uca de desprecio por ru'n

naufragó el fascismo
También'Boy ponJas tierras ĉ e Cas-

tilia, de A ndalucí^  dé^Aragb# de
Vascongadas, andan

Hoy, el nombre de ia España revolucionaria habrá do pronunciarse si- 
reultáneamente en todos los idiomas del mundo. Cuando la clase proletaria 
de todos los paí?es maniüesta ante sus Gobiernos—opresores unos, liberales 
otros, pero capitalistas todos, con un sistema dictatorial mayoritario o mino­
ritario—ia lucha que los obreros españoles sostienen contra el fascismo y por 
ia total liberación, sonará a Uamada de angustia, de S. O. S. de una sociedad 
que pretende seguir ciega y sorda a las evoluciones de la Humanidad. En 
muchos sitios habrá de decirse: «¡Ayudemos a España I», pero tras esa con- | irosas de la reacción v d ; la cruel-

4ad.

I La notici'a ha sido cogida con estu­
pefacción. El acorazado «España»,

dientes ensangrentados los chact eí 
del imperialismo del o r o ; también 
hoy por las tierras de España se es­
cuchan los aullidos—nuncios do muer­
te y de soledad—de las fuerzas tene-

sus •“  "^es • en su escuálida escuadra de. pi­
el único con que contaban los rebel-

ha'tragado el Cantábri­
co. Nuestra aviación le hizo naufra­
gar con una giaiiada-£6aera. y  de­
cimos que ha sido recibida con estu-

nos que han venido a ofrecer a Ma- 
diid la prueba de su solidaridad, eran 
aplaudidos como s’  ellos mismos hu­
biesen tomado parte directa en la ha­
zaña, y no podía ser por menos. En 
una guerra a muerte, en una guerra 
donde el ideal juega el papel más 
decisivo, el gesto heroico de dejar

signa irá envuelta esta otra no menos elocuente: «¡Imitemos a Espaftal».
Porque ios trabajadores de Iberia están ganando al régimen burgués la última 
partida Cuando abatido el fascismo indígena y la invasión extranjera, vuelva 
a agrupar sus actividades para reconstruir los daños de la guerra y poner en 
marcha los medios de producción con que atender a sus necesidades ulterio­
res, ya no habrá en España un régimen de explotación de nuestro suelo, ni de 
nuesttas fábricas, ni de nuestras minas. La clase proletaria habrá ganado >a 
más dura partida que registra ia Historia. En una lucha épica, no sólo habrá 
vencido a su poderoso enemigo, sino que hiso- imposible se entronizase sobre 
su triunfo un régimen de tiranía, ni de opresión, llámese como quiera lla­
mársele.

Esa es la gran significación, el sublime'exponente del Primero de Mayo 
de 1637. Si ayer fueron unos anarquistas mártires por defender unas conquis­
tas que, pasados los años, hubieran de conceder sin regateos hasta los amos 
más cerriles, hoy son miñares de vidas las que riegan con su sangre, no 'as 
ocho horas, sino la libertad absoluta para regir sus destinos y el bienestar ase­
gurado de sus hijos y descendientes.

Primero de Mayo de i937. ¡ Cómo repercutirá tu gesta al pronunciarse el 
nombre de España en cuantos idiomas se hablan en el mundo!

y  nosotros, ¡cómo trabajaremos más que ningún dfa, haciendo del trabajo 
fiesta y del agotamiento diversión, para no perder un instante de sus veinti­
cuatro horas como no sea para laborar por la causa gloriosa a que nos hemos 
entregado ya va para los d i «  meses I

Primero de Mayo de 1937, que tendrá como consigna la Unidad ya en 
marcha. La Unidad, ya Insaboteable, puesto que la exigen y la imponen los 
trabajadores en sus fábricas y talleres, en el campo y en la mina, en el mar, 
ep la tierra y en el aire. Unidad, Fusión o Alianza, pero ensable indestructi­
ble entre dos centrales sindicales—U. G. T . y C. N . T .—que harán de España 
un pueblo que causará la admiración del mundo y servirá de faro para que 
cada pueblo pueda contar con un Primero de Mayo tan revolucionario, tan 
decididamente suyo como el que en estos momentos vivimos los españoles.

Ante la fecha gloriosa de los mártires de Chicago, ante la lucha por las 
ocho horas de Jornal, a los cincuenta años de celebrar tan memorable aconte­
cimiento para la clase proletaria, el obrero español escribe esta palabra en el 
frontis de su calendario: PRIMERO DE MAYO DE 1937. ¡¡U N ID A D  II

Cincuentenario de san-
inocenteé r e

¿ Recordáis ? Fué lejos, muy lejos ; 
lejos por tierra y por tiempo de la 
tierra y  dei tiempo de España. Fué 
en Chicago, ei día 3 de mayo de 
1887.

¿Recordáis? También entonces la 
crntciencia estremecida del mundo 
asistía ai sacrificio, en las aras del 
egoísmo y de la incomprensión, de vi­
das bumanas, de vidas de hombres 
cuyo único delito era haber gritado 
su indignación y su protesta contra 
medidas draconianas ,¡ue sin porqué 
y sm razón lanzaoan ai hambre y i 
la miseria a un grupo de trabajado­
res.

¿Recordáis? Aunque se pierden los 
detalles en el transcurso de cincuen­
ta años, la semilla ha germinado y 
la cosecha está como nunca cercana ¡ 
los granos que entonces se derrama­
ron en los surcos feraces están en ple­
na floración y pronto cuajarán en es­
pigas granadas; las vidas bárbara­
mente inmoladas de unos hombres 
rectos y limpios, que sentían hondo 
el dolor y  ia miseria de los pueblos, 
cayeron en tierra fértil, cayeron c i  
corazones proletarios que la abriga­
ron con el calor de su sangre encen­
dida en ansias libertarias y hoy mul­
tiplican en tierras' de E ^aña sus 
fuerzas limpias, programa último de 
sacrificio y de dolor para la vida 
transparente, de alba encendida del 
mañana.

¡Recordemos, recordemos juntos! 
En este cincuentenario tiene el pue­
blo español libres, por fin, las manos 
para aferrar la cosecha prometedora 
que tendida en los campos de batalla 
se extiende ante sus ojos empañados 
por la alegría de tanta realidad, por 
las Intim as de tantos dolores, por 
ia emoción de tanta esperanza.

¿Recordáis? Hace cincuenta añis 
los trabajadoras de Chicago se re­

unían a protestar de un despido en 
masa, de un lock-out que lanzaba al 
arroyo a unos cientos de hermanos; 
cientos de hermanos que tenían co­
mo porvenir total hambre y privac'o- 
nes. Entretanto, unos hombres sin 
conciencia, pero con brillantes, co­
mentaban seguros y  sonrientes a 
energía del jefe de Policía de Chica-

¿ Recordáis? También eatonies en 
ei mundo entero palpitó la emoción 
de las inmolaciones injustas ; también 
entonces como hoy las conciencias 
proletarias del Universo se levanta­
ron en un clamor unánime de emo­
ción y de horror.

Estamos viviendo el cincuentena­
rio de la inmolación de unos héroes ; 
y lo vivimos viendo cómo hoy los 
héroes extienden su sangre generosa 
por los ámbitos de España marchan­
do a una sociedad nueva, a una socie­
dad purificada en la lucha v en el 
sacrificio. También hoy, deshechos y 
rotos, en las cunetas de los caminos, 
en los surcos calientes de las Uanu- 
ras, en los riscos duros de las sierras 
y en las arenas calcinadas de las pla­
yas, quedan los héroes yertos y mu­
dos. Yertos y mudos en la calma fría 
de la muerte, pero levantándose enér­
gicos y viriles.en la historia viva ■ 
tensa de laño, gritando a los cuatro 
puntos cardinales el valor de su sa­
crificio, el ejemplo de su vida y de su 
muerte.

¡ Recordemos, recordemos juntos 1 
y  en este cincuentenario que tiene 
todo el valor de la ampliación a un 
pueblo del sacrificio de unos héroes, 
pensemos en el valor de lo pasado y 
de lo futuro ; saquemos enseñanzas del 
sacrificio de Chicago y de los sacri­
ficios realizados en los campos de Es­
paña, para lograr el temple acerado 
de los héroes, el valor indomable de 
los caídos, la capacidad de sacrificio 
de los que fueron. Y  con temple, va­
lor y capacidad de sacrificio marche­
mos a banderas desplegados a la con­
quista del último reducto, a la toma 
de la última trinchera, al asalto del 
último fortín.

Que más allá, en el amanecer ra­
diante de la Revolución, nos espera 
la Justicia que aguardamos desde s’- 
gJos, la Libertad que ansiamos desde 
años.

pefaeción per que, a fuer» de 7  lugar de disfrutar d«
vadores de cuanto nos rodea, venra-J 'deÁakSí, venirse unos marinos a la
mos presenciando cómo naciones que 
se dicen poderosas y  potentes en mar, 
en aire y en tierra, habían temido por 
el bloqueo que de nuestras costas 
anunciaron los bandidos al servicio 
del fascismo intemacicnal. No era 
convencimiento, era la duda la que 
nos embargaba de que pudiesen ser 
eliminados de la lucha esos barcos 
que la rebeldía robó a la causa de los 
trabajadores. Se dió tal seguridad en 
los medios extranjeros dei supuesto 
bloqueo, llegaban Gobiernos que su­
poníamos solventes a dudar de la po­
sibilidad de hacer su entrada en Bil­
bao Con buques mercantes, que en 
verdad supusimos que el pirata «Es­
paña», como tantos piratas de vía es­
trecha como circulan por los mares, 
eran poco menos que «los amos in­
vencibles».

Nos figuramos que nuestro estupor 
no tendrá comparación posible con la 
que, por ejemplo, debe haber produ­
cido en Londres. Este es «1 supues­
to bloqueo de Bilbao. Esta es la ba­
rrera que supone que un puerto leal 
sea abastecido de cuanto necesite pa­
ra defenderse contra la tiranía faccio­
sa. Esta y  nada más. Un corazón he­
roico, un avión, una bomba, y... un 
pirata, el pirata número uno, fuera 
de combate. ; Qué desilusión para 
ciertos diplomáticos 1

Pasados los primeros momentos de 
estupor, una alegría incontenible in­
vadió todo Madrid. Los marinos que 
desfilaban por las calles, esos rnari-

tierra más preñada de peligros a so­
correr a sus hermanos Iqsluchadores 
de otros frentes, es.de tarníf^qrtaBcia 
en nuestra guerra, qúé i^ K ts ia íio s  
por decir que su rasgo, su uespren-j 
dimiento, su gesta ha impulsado la 
palanca del trimotor leal y  le ha he­
cho acertar en el mejor objetivo coa . 
que hasta ahora supo cubrirse de glo­
ria la aviación española.

Es esa compenetración íntima, ese 
deseo común, esa voluntad unida' de 
todos, altos y bajos, combatiente* y 
pasivos, anarquistas, marxistas y re­
publicanos, 'a que impulsó el más ni­
mio movimiento de nuestros hombres 
de la lucha. Es el nuevo ideal, •! 
ideal soñado hecho carne y  remoza-' 
do, el de la liberación definitiva, «1 
que toma parte activa en la guerra. 
E l es el que dispara la ametralla­
dora y  el cañón y la bomba y el 
torpedo. Ese ideal es e l que hace qut 
nuestros hombres produzcan cuanto 
se necesita sin preguntar si tiene o 
no elementos para llevarlo a cabo.

Esto y todo esto es lo que para 
nosotros tiene de simbólica la hazaña • 
gloriosa, sin precedentes en lá H iv ' 
toria, que acaba de realizar un avia­
dor, cuyo nombre aún no hemos po-, 
dido saber, pero que esperamos que­
dará grabado en breve en el coraz&i 
de todos los españoles.

i El «España» pirata ha sucumW- 
do 1 ¡E s  todo un símbolo 1 ¡Con él 
naufragó para siempre en España «1 
fascismo 1

F L E C H A Z O S

Leed to d a s  las
ooches ‘‘C N T ‘

^airii-V alenda  y con los ojos 
puestos en Guernica. Gradas^ gra- 

compañero subsecretario, gra­
das por habernos rele^’ado de uno, 
dos, tres y hasta cuatro dias de espe­
ra en la antesala de un Minisperio. 
Comprendiste nuestro deseo de volver 
rápidamente a Madrid y quisiste ser 
amable, nú con nosotros, sine con 
Madrid, despachándonos pronto. Pe­
ro las gradas más expresivas no te 
las damos por habernos despachado 
pronto, no; te las damos por haber­
nos relevado de tener que soportar a

¡Trabajadores de todo el mundo!
Trabajadores, obreros de la pluma, ' «I estallido de la Revolución social.

todos los que en estos momentos de­
dicáis parte de vuestro intelecto a 
divulgar la obra que viene realizando 
el proletariado español, debéis po­
ner de manifiesto que la fiesta del día 
de hoy debe ser una manifestación 
de todas las voluntades productoras 
hacia el proletariado español para 
que pueda vencer rápidamente al fas­
cismo internacional.

El Primero de Mayo, que siempre 
fué un día de agitación y  de lucha 
contra el capital, debe ser este año, 
a la par que una protesta contra la 
tiranía y la explotación, una acción 
enérgica y decidida contra los Go­
biernos que, a pesar de llamarse de­
mocráticos, apoyan directa o indirec­
tamente al fascismo que ha invadido 
•España, y lo apoyan porque el fas­
cismo es el exponente del capita­
lismo.

¡ Trabajadores todos ! ¡Obreros ma­
nuales e intelectuales I No es un lla­
mamiento a las armas lo que os ha­
cemos. Es un llamamiento a la con­
ciencia para que meditéis unos mo­
mentos y  analicéis profundamente el 
alcance de la lucha que se está li­
brando en España. No os llamamos 
a las armas, porque es prematuro aún

Esto no quiere decir que si las can­
cillerías llegaran a provocar el con­
flicto internacional, no sepáis empu­
ñarlas como nosotros, para arreme­
ter con bravura y energía contra nues­
tro enemigo común. No debe existir 
un explotado en este Primero de Mayo 
sin que no deje sentir su protesta 
contra el bloqueo de que se nos hace 
victimas por paite de todos los Es­
tados capitalistas.

Necesitamos vuestra solidaridad y 
es este Primero de Mayo el día más 
señalado para afirmarla con hechos 
que pongan en evidencia toda la po­
tencialidad que puede desarrollar ia 
ríase trabajadora.

Hay que partir del principio de que 
s’ el fascismo triunfa en España per­
deremos todo lo conquistado hasta 
ahora a la burguesía.

Por el contrario, la Revolución en 
España representa el t-riunfo, ia li­
bertad integral y el final de la ex­
plotación del hombre por el hombre.

Necesitamos vuestra solidaridad; 
os lo decimos una y mil veces como 
hermanos que nos consideramos vues­
tros y porque amamos, como el que 
más, la libertad.

Sea. pues, este Primero de Mayo la

más grande manifestación revolucio­
naria que registre la Historia, a la 
vez que una adhesión a la causa re­
volucionaria que defendemos, que es­
peramos pronto también vosotros rea­
lizaréis, en bien de toda la familia 
universal, de esa familia que se ha 
visto hasta la fecha expoliada hasta 
sus propias entrañas por las aves de 
rapiña al servicio del capitalismo y 
del Estado.

La Olimpiada del 
miedo

Respecto a la anulación del partido 
de fútbol que debió celebrarse en Pa­
rís, entre los equipos seleccionados 
de Italia y de Francia, corrmi voces 
de que las autoridades italianas han 
tenido miedo de que los jugadores y 
sus suplentes pudieran conocer en 
Francia la verdad sobre los sucesos 
de España y especialmente la memo­
rable derrota sufrida por las tropas 
italianas en Guadalajara.

un ministro tres segundos, aunque es­
te ministro lo sea por la C. N. T. o 
por otra organieación de un espetj- 
fismo acentuado. Gradas, subsecreta- 
rio de los largos bigotes, gracias.

Y ahur, capital levantina. AStrr, 
que nos alejamos queriéndote y ad­
mirándote por generosa y por bella, 
pero con un amargor en el alma y  
con un recelo en la mente que tú. 
Valencia, sabes y comprendes. Y to­
do ello por tu exceso de generosidad, 
por cobijar en tu seno—¡ay, en tu 
seno!—a tanto vago, a tanto cobarde 
y a tanto ladrón que roban y medran 
en la Revolución, en nombre de la 
Revolución y por la Revolución.

T e odio con amargura. Valencia 
generosa, beüa Valencia. Y te odio 
porque en ti y por ti siguen viviendo 
ladrones a los que no interesan las 
(rentes de la libertad. Ni la Andalu­
cía mártir, ni el Aragón laborioso, ni 
el Madrid heroico. En unos porque se 
expone la vida, en el olro porque ya 
no hay enchufes, negocios sucios, ni 
aun siquiera lingotes de oro que subs­
traer. N o, Ho les interesa nada que 
no sea vivir, y vivir en el odo. I.J1 

horrorosa visión que Guernica ofre­
ce al mundo, con sus mujeres salien­
do de ella en todas direcciones, con 
la lengua fuera, el pelo suelto, es­
trechando los hijos contra su coratón 
palpitante y  arrojando por sus labios 
una espuma blanca y amarga en l* 
que se ahogan las ilusiones, las li­
bertades de los pueblos, y en la que 
perecerf por asfixia la hombría, i*  
honrades y la dignidad de todo bien 
nacido en España y de padres espa­
ñoles. ¡Mirad a Guernica, cobardes! 

■ ¡Vagos que poseáis, ladrones que co­
merciáis, cobardes que tembláis, am­
biciosos que politiqueáis, enchufistas 

'■ que a cedaeos os abrís paso: mirad • 
Guernica! ¡Mirad a Guernica, cobar­
des!

Talleres Socializados del S. U . I . O.
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